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tiene la función de formar, educar, nues-
tra relación con el otro.

Las propuestas que encontramos en 
este libro de algún modo nos permiten 
ver, también, sus limitaciones, haciendo 
honor a la aporía constitutiva de la hos-
pitalidad. No obstante, apuntan bien a 
los lugares sobre los que se puede actuar: 
señalan horizontes, modifican el voca-
bulario con tino y, además, nos acercan 
y nos facilitan el acceso a la tradición del 
pensamiento sobre la hospitalidad, con 
autores como Étienne Balibard, Jacques 
Derrida, Saskia Sassen, Éduard Glissant, 
Zigmunt Bauman, etc. Este libro, como 
decíamos, nos ofrece una visión calei-
doscópica, un catálogo muy completo 
y unas perspectivas críticas desde las 
que resituarnos respecto al problema de 
la hospitalidad. Los distintos capítulos 
conjugan de manera brillante la mirada 
atenta hacia los fenómenos del presen-
te, con la reflexión profunda acerca del 
desafío ético que supone acoger al otro, 
sin perder de vista la necesidad de un 
cambio en el discurso.
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La búsqueda del sentido ha sido el canto 
de sirena que ha guiado tradicionalmente 
los esfuerzos teóricos de los pensadores 
occidentales. Tras la multiplicidad de ma-
nifestaciones de lo real, tenía que haber 
una razón de ser que sirviera de calmante 
ante la angustia de la incomprensión. Así, 
los últimos grandes sistemas filosóficos de 
nuestra tradición trataron de postular la 
racionalidad de lo real. Pero lo cierto era 
que los pensadores posteriores al hegeliano 
culmen del idealismo estaban empezando 
a percibir que la realidad guardaba algu-
nos rincones oscuros a los que no se podía 
acceder mediante la clásica razón ilustra-
da. El nuevo sistema socioeconómico del 
siglo xix y sus implicaciones para con el 
momento histórico estaban produciendo 
nuevos fenómenos ininteligibles para sus 
coetáneos y resquebrajando el sentido de 
los que tradicionalmente se habían man-
tenido radicalmente estáticos. De este 
modo, a comienzos del siglo xx, se alzaron 
las fenomenologías, ontologías y herme-
néuticas, en un intento por comprender 
el sentido del existente y de erigir la filo-
sofía como el nuevo faro de Alejandría 
del conocimiento que iluminara el sen-
tido oculto tras el sinsentido aparente; al 
fin y al cabo, esta era la única forma en 
la que se podía lograr, como siempre se 
había pretendido, conocer la totalidad de 
lo real. Es en este punto donde Vanessa 
Vidal, en su último trabajo, titulado Esto 
no tiene sentido. La interpretación mate-
rialista del arte, comienza a “tirar de la 
lengua” de la obra del que por entonces 
era Theodor Wiesengrund-Adorno, an-
tes de que este cambiara oficialmente su 
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nombre, en 1938, por el que ya es por todos 
conocido: Theodor W. Adorno (cf. 31-32).

Tanto la obra de este pensador como 
su posterior recepción académica han sido 
objeto de numerosas controversias, especial-
mente teniendo en cuenta que esta última se 
ha centrado casi en exclusiva en Dialéctica 
de la Ilustración, entendida como germen del 
pensamiento adorniano, y Dialéctica negati-
va, como su culminación. De hecho, algunos 
pensadores que han seguido esta lectura, a la 
que dio especial voz Jürgen Habermas, han 
criticado las tesis formuladas por Adorno 
en Dialéctica de la Ilustración por consi-
derarlas aporéticas desde el paradigma de 
la filosofía de la historia clásica (cf. 42). No 
obstante, Vidal abre un nuevo camino en 
la recepción de la obra de Adorno, no solo 
defendiendo que su pensamiento nunca 
podría ser reducido a un peldaño más en 
el desarrollo teórico de esa filosofía de la 
historia clásica –porque, de hecho, “ya la 
ha superado teórica y práxicamente” (Vidal 
42)–, sino porque encuentra en los dos li-
bros que escribió Adorno sobre Kierkegaard 
algunas de las tesis que más de diez años 
después se señalarían en Dialéctica de la 
Ilustración. Así, la gran contribución de 
Vidal aquí, defendida en este volumen que 
ahora reseñamos, es que Konstruktion des 
Ästhetischen in Kierkegaards Philosophie y 
Kierkegaard. Konstruktion des Ästhetischen 
(cf. 35) no solo no pueden reducirse a meros 
“escritos de juventud”, sino que, con base 
en su interpretación, podemos realizar una 
crítica inmanente a la recepción clásica del 
pensamiento de Adorno. Ahora bien, ¿en 
qué ha de consistir esta interpretación según 
el trabajo de Vidal, y cuál es su aportación 
concreta a los estudios de teoría crítica?

Según la propia traducción de Vidal, 
Adorno escribe: “Interpretar es precisa-
mente eso que todavía sigue moviendo 

hoy a la filosofía, diría yo. Quizá, con la 
pérdida de la confianza en la construc-
ción total, la necesidad de hacer filosofía 
se ha trasladado a la interpretación” (33-
34). Y es que la idea de interpretación que 
maneja Vidal, a partir del pensamiento 
de Adorno, parte de una crítica a lo que 
anunciábamos más arriba: “la concepción 
de lo real como una totalidad ontoló-
gica caracterizada con el predicado de 
racionalidad” (56). Lo particular de la 
recepción de Vidal de las tesis de Adorno 
es el especial énfasis que hace en la ca-
rencia de sentido de lo real, lo que nos 
muestra un nuevo prisma desde el que 
concebir la interpretación, no ya como 
parte de la labor filosófica, sino como 
“único modo en que es posible seguir 
haciendo filosofía tras el desmorona-
miento de los aparentemente invencibles 
sistemas idealistas” (33).

Las filosofías que han tratado de sa-
lir del idealismo, pero sin renunciar a la 
búsqueda del sentido de lo real –ya estén re-
presentadas por autores como Kierkegaard, 
Heidegger u otros–, no han consegui-
do superar los paradigmas dualistas que 
distinguen entre las manifestaciones sen-
sibles y el estadio que las trasciende, donde 
descansa ese sentido que el filósofo sigue 
empeñado en buscar. En contraposición 
a esto, Vidal defiende que:

Una filosofía que quiera ir más allá 
del idealismo no tiene ya el derecho de 
afirmar el sentido del mundo, ni siquiera 
un sentido en un mundo. No es correcto 
proyectar en lo real las formas de nues-
tras percepciones subjetivas o nuestra 
facultad de razonar: no se puede supo-
ner, como hacen las hermenéuticas de 
Dilthey, Heidegger o Gadamer, que los 
productos del espíritu tengan un senti-
do. Y tampoco se puede postular la tesis 
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de que en la realidad descansa ontoló-
gicamente un sentido a la espera de ser 
comprendido. (73-74)

La interpretación adorniana defiende 
la aproximación inmanente a la manifes-
tación concreta, sin reducir su contenido 
de verdad a un sentido trascendente e 
impuesto de forma externa a ella mis-
ma. Por ello, Vidal habla a lo largo de 
su trabajo de la importancia de hacer 
una interpretación materialista. Ahora 
bien, la noción de “materialismo” que se 
maneja responde al rechazo no solo de 
cualquier forma de dualismo que con-
tenga un retorno a la separación entre 
lo sensible y un mundo eidético, sino 
incluso de cualquier representación de 
intencionalidad. Retomando los dos li-
bros sobre Kierkegaard de Adorno, vemos 
cómo este deja allí ya prefigurada la in-
terpretación materialista que defenderá 
hasta la póstumamente publicada Teoría 
estética, pues el núcleo de su crítica al 
intento del danés de salir del idealismo 
hegeliano a través de nociones como la 
de “interioridad” es que estas han de 
servirse de un lenguaje que está cifra-
do históricamente en sí mismo, y “[l]as 
palabras y metáforas que aparecen en 
los escritos del danés son las que hacen 
translucir lo histórico, pues el lenguaje 
ya no puede reducirse a intenciones o 
sentido subjetivo, ya que existe objetiva 
e independientemente de ambos” (139).

Esto es especialmente relevante por-
que, además, como nos señala el subtítulo 
del libro de Vidal, lo que se propone aquí 
es exponer la interpretación materialista 
del arte, y tomar o no en consideración 
la intencionalidad en cualquier mani-
festación artística resulta clave para la 
interpretación de esta. Su autora, por 

supuesto, defiende que “[l]a escritura 
objetiva la palabra y no su sentido” (155).

Es importante remarcar, no obstante, 
que interpretar la obra de arte sin recurrir 
al paradigma de la búsqueda de sentido 
no es solo una decisión metodológica. 
No se está afirmando que no se pueda 
acceder al sentido de lo real, sino que la 
realidad en sí siempre ha sido insensata. 
Y esto nos lo muestran especialmente 
las obras de arte en tanto objetivación 
del momento histórico en que surgen: 

El objeto en la época del capitalismo se 
ha convertido en mercancía, y, por ello, no 
se puede postular un sentido o intención 
que se halle ni en la infraestructura ni en 
la superestructura”, ya que nos topamos 
de frente con una “insensatez ontológica 
producida por las contradicciones del 
capitalismo. (88)

Precisamente, es la interpretación 
materialista del arte, la que nos muestra 
que esto no tiene sentido.

Así, Vanessa Vidal logra no solo ser pio-
nera entre las recepciones del pensamiento 
de Adorno, por trabajar en profundidad y 
de manera novedosa sus dos libros sobre 
Kierkegaard, sino construir una inves-
tigación que defiende certeramente la 
interpretación materialista como eje de 
la concepción de la filosofía que defendía 
Adorno: “una propuesta de una filoso-
fía como interpretación de lo diminuto 
artístico que sobrevive en una realidad 
devenida insensata” (34).
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